
A ñ o I. Jueves 22 de Octubre de 1868. N ú m e f o l O . 

DIARIO LIBERAL. 

P R E C I O S Y P U N T O S D E S U S C R I C I O N . 

EN MURCIA. 

Un mes. . 
Tres ídem. 
Seis ¡dem . 

. . . 8 reales. 

. . . 20 n 

. . . 36 » 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

, En Murcia.—Librerías de Riera; Contraste y Prin­
cipe Alfonso; de Selles, Freneria; y en la Redacción 
y Administración, Arco del Vizconde, 5, tercero. 

FUERA DE MURCIA. 

Trimestre 24 reales. 
Semestre 42 n 
Año 74 » 

ü l a r c l a 22 d e O c t u b r e d e 1 S 6 S . 

ALERTA. ESPAÑOLES. 

Desde que el A d e t a n t e reemplazando á 

E L F a r o M i u c i a i s o apareció en el estadio de 

la prensa coincidiendo con su aparición la 

regeneración civil y poliiica de nuestro país, 

no hacesado un dia de esc i ta rá los españoles 

a l a unión y al olvido, sin que por ís to des­

a t iendan todas las precauciones coasiguien-

tes al ejército que de.-pues de obleiTida una 

gran v i e i o r i a sabe que t iene cerca al e n e ­

migo y que no debe dormir tranquilo con 

una confianza ex t remada . 

La lectura de algunos párrafos de una car­

ta escrita desde París, los cuales publica "La 

Correspondencia de España» vienen á d e ­

mostrarnos que hacíamos bien en aconsejar 

la precaución y la unión de todos los que 

amen la causa de la l ibertad. 

Suponiéndose en ellos que la monarquía 

sea el nuevo gobierno que haya de regir los 

destinos de nuestro país, enuméranse las d i ­

ficultades que encontrarla nn individuo de 

las casNS de Braganza y Saboya p i ra reinar 

en España, y se dá com;) cosa cierta que el 

cmperadcr .de los franceses apoyaría con d e ­

cisión la candidatura de Carlos YII de 

Borbon. 

En corroboración de esto se dice que ha 

habido en Biarritz entrevistas para preparar 

la del futuro candidab) con el emperador en 

Par ís y que cuando esla se verifique se p u ­

bl icará un manifiesto. 

A nadie puede obscureré ise le , no p e r ­

diendo de vista el interés que N^spoleon ba 

d e tener en que el monarca de España, si 

es que por este gobierno opta la nación, se§, 

hechura suya . 
Sabido es el afán con que esta raza se ha 

seria un dócil insirumenio de su política y 

un aliado seguro, pero ni el uno ni el olro 

han tenido en cuenta que el jmeb'.o que ha 

sabido sin sangre, sin atropellos y sin v e ­

jaciones derr ibar un trono y romper las ca­

denas que le sngetnban, no cs muy fácil 

que se deje imponer otra monarquía por un 

•s t raño y que el representante de esa mo­

narquía sea la personiíicacion de un sistema 

que está decidido á rechazar á todo t rance. 

í /»a sola cosa podría dar , sino el triunfo á 

aquella cansa, al menos largos dias de amar­

gura al ptiis, y esto seria la desunión y las 

rencillas particularos hábi lmente esplotadas 

por el gabinete de las Tullerías y p T los 

partidarios del heredero de Monteraolín. 

Formando un cuerpo comjiacto y unidog 

todos los (larúdos liberales pueden opon.r 

una gran resistencia á un enenvga que no 

se presentará abier tamente po-qne sabe de 

hacerlo así seria vencido, p ro que aprove­

chándose diestramente de todas las diferen­

cias las utilizará sembrando la discordia y 

aumen tándo la división y la animosidad. 

El arma de los débiles es la astucia, la hi­

pocresía y la muriunración, y este arma e s ­

grimida por los pariidos que boy vén llenos 

de co l ' r a que el pneblo español ha sabido 

hacer una revolución como nadie esperaba, 

puede dar dias de loto al pais y llenar de in­

fernal regocijo á los que per medio de n u e s ­

tras discusiones esperan med ia r . 

Soberaos muy (den que niioslro pais h;i 
adelantado demasiado para retroceder , pero 

si carecemos de unión, si ocupándonos del 

detalle descuidamos el fondo, si nos dejamos 

arrastrar por las oscitaciones de este ó de 

hechas con aviesa ioten 

ficada en el l lamado Carlos VII , y lo que 4 

todo trance debemos evitar es que nuestra 

conducta dé mas pábulo á sus esperanzas. 

^ 'o5ot ros por nuestra parte rechazamos coa 

^loda nuestra energía las suposiciones sean ó 

no fundadas de la carta que e s t r a d a «La Cer-

respondenc ia . i La nación que sin auxilio e s ­

traño, la nación que por su propio impulso 

ha derr ibado una monarquía y que tales 

pruebas de cordura y sensatez está dando, 

demuestra que sabe gobernarse á sí propia 

sin necesidad de que ninguna nación por su 

propio interés l a imponga un monarca que 

está en abierta contradicción con los p r i n c i ­

pios que hoy proclama. 

"La salud del pueblo es la suprema ley» 

ha dicho Montesquieu, y la salud de nues ­

tro pueblo se veria indudablemente compro­

metida protegiendo siquiera fuese i nd i r ec ­

tamente las pretensiones de un descendiente 

de Carlos V y Borbon por cons iguiente . 

La voz de «Alerta" que hoy damos, no es 

precisamente porque desconfiamos de nues ­

tro pueblo, es tínicamente para avisarle que 

los enemiíios están cerca y cuántas precau-^, , 

cienes se tomen no estarán de más . ' ' 

Muy pronto la n.icion en masa se ap rox i ­

mará á los comicios á nombrar sus represen­

tantes en las Cortes consti tuyentes y alil se­

ra donde se harán todos los esfuerzos, donde 

se emplearán todas las intr igas para la d i v i ­

sión de lodos los diputados que han de as ís ' 

t ir al palacio nacional. 

Nunca mas que ahora recomendamos á 

nuestros conciudadanos la sensatez y la cor . 

dura , la unión y la vigi lancia. Sí por el 

supremo esfuerzo del pueblo se ha conseguido 

el triunfo de la l ibertad, no hagamos estéri l 
, q u e l , escitac.ones u c e a s con aviesa míen- , ^ ^ demostremos que el pueblo 

eion, nosotros mismos seremos un obs aculo | - ^ J J ^ ; ^ , , ^ , . , , ^ grande y l ibre es aquel 
para la cansa que hoy proclamamos, 
Irás que prestaremos algún aliento siquiera | sace seno 

míen-

a e r a l í crear r e v . . s p . . , . , s . „ . . , o s L ^ , — ^ ^ ^ 
á los que nos envidian y 

pueblos que mejor podrían favorecerle y 

España está en condiciones ventajosas para 

que Francia desee ejercer s iempre en ella 

una gran ínt luencía. 

Garlos VII debiendo el Irono á Napoleón 

quisieran destruirnos. 

Mo debemos olvidar que con el der rumba­

miento de la monarquía de Isabel de Bor -

R. del C, 

Tenemos entendido que los niños que asís 

m . e u i u u c . , ten al establecimiento de Instrucción p r i -
bon hemos hecho sonreír á los part idarios \ maria llamado San Rafael, inspirados por su 
u u i i u c m u s u u ^ - u v — I ' " - — - l i i u » 1 » ' • 

de la descendencia Monlemolinisla pcrsoui- ¡ oígno director han reunido un fondo, p r o -


